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Hace ocho años, tras varios meses de verdaderas batallas por la vida, el 5 de marzo de 2013 fallecía el presidente venezolano, 
Hugo Chávez Frías, aquejado por un cáncer del que existen sobradas sospechas le habría sido inoculado por esa oscura 
fuerza que se opone a que los pueblos conquisten su plena independencia. Y es que el sacar a Chávez del tablero geopo-

lítico –nacional, continental y mundial–, por cualquiera de los métodos que fuese –políticos, militares o microbiológicos–, era 
una necesidad imperiosa y figuraba en la agenda de los que forman parte de ese amplio grupo en el que militan activamente, 
abierta o encubiertamente, los que apuestan por la reproducción de las relaciones de dominación/subordinación.

El teniente coronel venezolano, tras un fracasado golpe cívico-militar del 4 de febrero de 1992 y que a la postre se transforma-
ría en un triunfo político, se alzó victorioso en las elecciones de diciembre de 1998, cuyo valor político para la Región radica en 
que abrió las puertas para el ingreso en escena de lo que se vino a llamar el ciclo de gobiernos progresistas y de izquierda en Améri-
ca Latina y el Caribe. La resistencia al neoliberalismo y al proyecto anexionista del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) 
adquirió tal fuerza con la instalación y desarrollo de la Revolución bolivariana que no solo se debilitó el bloqueo norteamericano 
contra Cuba, sino que dio lugar a un intenso movimiento de integración regional. El nacimiento del Alianza Bolivariana para los 
Pueblos de Nuestra América (ALBA), que tras el ingreso de Evo Morales al gobierno se convirtió en ALBA-TCP; el surgimiento de la 
Unión de Naciones Suramericanas (Unasur), el empuje del gobierno brasileño; y la conformación de la Comunidad de Estados Lati-
noamericanos y Caribeños (Celac), a pesar del boicot uribista, no se explican si esa extraordinaria fuerza, totalmente humana, de ese 
gigante militar y político venezolano y latinoamericanista que apostó por el socialismo como respuesta a la dictadura del capital.

Sería un error negar que la desaparición de Chávez no afectó el curso de la ola revolucionaria continental. Si bien en 
2009 el otro gigante, Fidel Castro, advertía, en un artículo titulado “El canto de los cisnes”, que a la finalización 
del primer mandato de Barak Obama (2008-2012) muchos países iban a volver a ser gobernados por partidos 
neoliberales, también es verdad que la fuerza política y moral del líder bolivariano iba a representar un gran factor 
de contención de la estrategia estadounidense para América Latina y el Caribe. Es más, si algún momento fue 
posible instalar en el imaginario mundial la posibilidad de avanzar hacia un mundo multipolar es en ese periodo 
de vida del que, siguiendo el camino del Che, definió la revolución como la causa amorosa.

Dejando a Fidel Castro de lado, nadie ha logrado ocupar el lugar de Chávez como referencia política y moral 
en Nuestra América. A ocho años de su partida, evocar a Chávez es hacerlo desde la trinchera y la voluntad 
inquebrantable de seguir luchando para conquistar la plena independencia económica y soberanía política de 
América Latina y el Caribe.

La Época

Chávez, un gigante

Eduardo 
Paz Rada *

IMPULSAR LA UNIDAD
LATINOAMERICANA DESDE BOLIVIA

En un momento histórico altamente comple-
jo para la humanidad y cruzado por diversas 
crisis globales, la recuperación del proyecto 

emancipador bolivariano de integración y unidad 
de América Latina y el Caribe, iniciado a comien-
zos de siglo, se hace prioritario, necesario e im-
prescindible y el Gobierno boliviano tiene una 
alta responsabilidad de retomar un papel prota-
gónico con iniciativas que se orienten a la acción 
coordinada con sus pares de Argentina, Venezue-
la, México, Nicaragua, Cuba y otros que forman 
parte de la Comunidad del Caribe (Caricom).

La estrategia de los imperialismos norteamericano 
y europeo ha sido, desde principios del siglo XIX, 
la de dividir a los pueblos y países de nuestra Re-
gión para mantener su dominio y hegemonía y el 
presente no es la excepción. De ahí que, después 
del retroceso de los últimos cinco años, se recu-
pera ahora la iniciativa con las acciones, encuen-
tros y decisiones de Alberto Fernández, de Argen-
tina, y Andrés Manuel López Obrador, de México, 
para articular un frente común para enfrentar las 
crisis económica y sanitaria y posicionar la Región 
como actor importante en la geopolítica mundial.

La resistencia de las revoluciones cubana, ni-
caragüense y venezolana, en los últimos años, 
frente al asedio, bloqueo y amenaza brutal de 
Estados Unidos, son la muestra de la dignidad y 

la soberanía de pueblos libres (y de los “hombres 
libres”, como diría el general Sandino) dispues-
tos a defender su autodeterminación nacional. 
De ahí que la política exterior de Bolivia deberá 
impulsar la articulación del bloque que conecte 
a los gobiernos de Nicolás Maduro, Daniel Orte-
ga y Miguel Díaz-Canel, con los de Fernández y 
López Obrador en una proyección común

Las autoridades del gobierno boliviano, Luis 
Arce y David Choquehuanca, y el líder del pue-
blo boliviano y el Movimiento Al Socialismo 
(MAS), Evo Morales, han desarrollado excelentes 
relaciones con los gobiernos de los cinco países 
citados y han recibido su respaldo, lo cual abre 
posibilidades de retomar el impulso tanto de la 
Comunidad de Estados Latinoamericanos y Ca-
ribeños (Celac) como de la Unión de Naciones 
Sudamericanas (Unasur) y la Alianza Bolivariana 
para los Pueblos de Nuestra América - Tratado 
de Comercio de los Pueblos (ALBA-TCP).

La diplomacia de los pueblos, la democracia an-
tiimperialista y la defensa común de la integra-
ción regional deberán ser la base para avanzar en 
una política común para enfrentar la pandemia, 
como lo han propuesto López Obrador y Fer-
nández con la producción y distribución de la 
vacuna a todos los países de la Región o la inicia-
tiva de Díaz-Canel y Maduro para que las vacu-

nas cubanas sean perfeccionadas y distribuidas 
masivamente. En este sentido, el Caricom ha ma-
nifestado su repudio al acaparamiento y especu-
lación que hacen las potencias capitalistas con la 
vacuna y demandado su distribución igualitaria 
en el planeta.

De igual manera, la crisis económica y financie-
ra mundial podrá ser enfrentada de manera más 
efectiva si los países de la Región desarrollan una 
estrategia común frente a las políticas de po-
tencias mundiales como Estados Unidos, China, 
Rusia, la Unión Europea (UE) y recuperan las ini-
ciativas de integración comercial, económica, fi-
nanciera, política, cultural, militar y diplomática.

En el momento actual son también importantes 
las acciones conjuntas frente al rol de la Orga-
nización de Estados Americanos (OEA), conver-
tida en agencia de Washington, a las elecciones 
de Ecuador para defender el triunfo de Andrés 
Arauz ante la arremetida golpista colombo-esta-
dounidense, al apoyo por la vigencia plena de los 
derechos civiles y políticos de Lula da Silva para 
presentarse como candidato a la presidencia de 
Brasil y ante los anuncios intervencionistas en la 
Región del presidente norteamericano Joe Biden.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.
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Hoy 7 de marzo, se lleva a cabo en el país las 
elecciones subnacionales, vale decir, para 
elegir gobernadores y sus respectivas asam-

bleístas, a nivel de cada departamento; los alcaldes 
y los concejales, en cada municipio, además de re-
presentantes de la región autónoma del Chaco.

A estas alturas, después de oír y ver a tantos pos-
tulantes, hay muy pocos interesantes y varios son 
de la peor calaña. Tenemos muchas dudas de su 
desempeño futuro y particularmente creo que 
con estos candidatos inservibles estamos en una 
democracia caduca, que no condice con los pos-
tulados teóricos de nuestra Constitución del Es-
tado Plurinacional (CPE). Por ejemplo, ¿por qué 
se ha permitido que los golpistas del Estado de 
noviembre de 2019 se hayan postulado a cargos 
públicos mencionados? Aunque hay mucho enre-
do desde lo jurídico, desde lo político el hecho de 
que se haya quebrado un orden constitucional y 
removido a los gobernantes, bajo amenazas y per-
secución, nos lleva a la interpretación de que fue 
un golpe de Estado sui géneris.

Al menos se hubiese inhabilitado a los golpistas 
postulantes hasta que se aclare su situación jurí-
dica, en una señal muy sana para la democracia. 
La Justicia boliviana debió haber actuado de ofi-
cio, pero sabemos de las enormes limitaciones y 
desatinos en su accionar.

En nuestras sociedades existe el afán de saber sí 
o sí sobre alguna actividad. Las encuestas de opi-

nión se han convertido en algo imprescindible, 
pero es preciso avanzar en nuevas metodologías 
para saber cómo está el pulso en lo político y creo 
que esa tarea no siempre puede pasar por las em-
presas privadas encuestadoras. ¿Cómo creamos 
nuevas formas del quehacer del pulso político? En 
los últimos días se han presentado varias encues-
tas, pero no sabemos cuán creíble sea ese trabajo. 
Una forma de verificar sería que las empresas no 
solo actúen de buena fe, sino que haya reglas cla-
ras en el manejo de la ciudadanía encuestada, con 
márgenes de error determinados, preguntas en 
todos los idiomas reconocidos, las zonas donde 
se han encuestado, etcétera.

Estas empresas encuestadoras ya han marcado 
la tendencia de hacernos creer que hay ciuda-
des de primera y de segunda. Es decir, solo han 
considerado en sus actividades “las ciudades 
eje”, La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. Las 
otras seis ciudades, ¿son de segunda y no me-
recen mayor atención? ¿Cuál es la posición po-
lítica de estas empresas interesadas en señalar 
estas diferencias?

¿Por qué seguir llamando ejes a las tres ciudades 
citadas? Argumentar desde lo económico sigue 
siendo un grave error de mirada sociológica de 
cómo debemos construir nuestras ciudades.

Otro gran desliz de estas encuestas es impulsar 
más caudillos/as, cuando se debería considerar 
otros temas necesarios como el quehacer cultu-

ral, la educación y sus formas de fortalecimien-
to, en fin. Quedarnos en temas absolutamente 
coyunturales es no pensar a futuro. Posicionar la 
preferencia de algunos caudillismos y salvadores 
es absolutamente reñido con los valores que po-
seen verdaderamente estos candidatos.

Otro detalle que aún se discurre en nuestra 
sociedad es pensar ¿por qué tiene que haber 
debate prelectoral? Es menester que el Órga-
no Electoral Plurinacional (OEP) promueva una 
presentación pública de los programas de los 
candidatos y que la ciudadanía opte votar por 
alguna preferencia.

La propuesta para cinco años de ejercicio fue 
sustituida por soluciones efímeras. Lo más 
grave es cómo prometer mucho y no cumplir. 
Aquí observamos ¿cómo sancionar a aquellos 
candidatos que prometen y no cumplen? Ten-
dría que haber algún precepto, aunque sea de 
carácter moral ejemplificador, para no caer la 
politiquería y de la prebenda barata.

Banalizar los programas de televisión con postu-
lantes preparando comiditas, entre otros, es una 
pérdida de tiempo, cuando se podría preguntar 
sobre cuánto conoce la ciudad, el departamen-
to. Es decir, cuál es su diagnóstico y como serían 
las grandes soluciones.

*	 Sociólogo y antropólogo.

Esteban 
Ticona 
Alejo *

CONSTRUYENDO LA
DEMOCRACIA INTERCULTURAL

de frente en el Pachakuti

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

ENFOQUE DE GÉNERO
PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA 
PEDAGOGÍA ÉTICA DE LA NO VIOLENCIA

desde la mitad del mundo

La misión de la educación superior es contribuir 
desde el conocimiento al cambio social y por 
tanto a la eliminación de toda forma de vio-

lencia entre hombres y mujeres. La construcción 
social y cultural de las diferencias sexuales conlle-
va distintos mandatos y valoraciones sociales para 
cada género. En la sociedad patriarcal se subvalora 
lo femenino y se sobrevalora lo masculino, lo que 
deriva en discriminaciones y desigualdades –in-
equidades– entre ambos géneros. Estas desigual-

dades implican que hombres y mujeres ocu-
pan posiciones sociales distintas, con 

valoración y acceso a recursos de 
manera diferenciada.

La visión patriarcal, en las relaciones de género, 
se puede observar en las conductas de abuso 
de poder hacia las mujeres por una mala com-
prensión de la verdadera masculinidad. Estas 
conductas que son aprendidas, se naturalizan 
socialmente en roles estereotipados que asu-
men las mujeres y los hombres como parte del 
mantenimiento de este sistema. El fenómeno 
de la violencia es estructural y una manifesta-
ción de las desigualdades antes anotadas. Es-
tas manifestaciones se constatan a través de 
la generación de una forma de pensar que las 

profundiza. Para transformarlas 
desde la educación, es nece-
sario un diseño curricular que 
introduzca de manera transver-

sal el enfoque de género, 
evidencie la pertinencia 

que este tiene frente 
a problemas sociocul-

turales como la violencia 
contra las mujeres, cu-

yas causas se en-

cuentran en las disímiles formas de desigualdad 
que marca prácticas y estereotipos sexistas. A 
lo largo de la historia, muy sutilmente, han sido 
naturalizadas desde una manera de pensar an-
drocéntrica.

El género es una categoría de análisis relacional 
que permite problematizar la misión y la fun-
ción de la educación y por tanto de la tarea de 
enseñar y de los procesos gestados en torno a 
ella, incluido el currículo y el diseño curricular. 
Disminuir las prácticas de violencia de género 
implica intervenir de manera sostenida en el 
proceso educativo; debemos generar nuevas 
herramientas conceptuales, didácticas y peda-
gógicas que contribuyan al mejoramiento de las 
prácticas sociales.

La educación debe contribuir con el cambio 
actitudinal para favorecer la transformación 
social, para alcanzar la paz, la eliminación de la 
violencia, la discriminación y las desigualdades; 
el proyecto educativo, la misión y visión deben 
responder a ello.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.
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Marcelo Montenegro Gómez García es el nombre 
del ministro de Economía y Finanzas Públicas, 
pieza clave del gobierno de Luis Arce y cabeza 

de una de las mayores tareas para el país: la reactivación 
económica.

Para hacer un balance del triste desempeño en esta mate-
ria por parte del gobierno de facto, así como de las medi-
das del Proceso de Cambio para reconducir la economía 
nacional y detenernos en el tan inédito acto de la devo-
lución de un préstamo al Fondo Monetario Internacional 
(FMI), nos propusimos conversar con el ministro.

La Época (LE).- ¿Cuál es el estado de situación en el 
que se encontró la economía del país al recibir el go-
bierno en noviembre de 2020? ¿Cuáles son los princi-
pales problemas que se identificaron?
Marcelo Montenegro (MM).- El actual gobierno nacio-

nal recibió la economía boliviana en una situación 
muy crítica, con una contracción de 11,1% hasta el 
primer semestre; elevados niveles de desempleo que 
habían alcanzado el 11,6% en julio; la paralización de 
la inversión pública, con una caída de 66% a octubre 
en relación a similar período de 2019; el descenso de 
las recaudaciones tributarias, de las transferencias a 
gobiernos subnacionales, de las ventas de supermer-
cados y restaurantes; en general, con un conjunto de 
indicadores macroeconómicos deteriorados.

		  Asimismo, se recibió el país con una población con 
una calidad de vida disminuida ante los elevados niveles 
de desempleo y la merma de sus ingresos. Por lo mismo, 
se está implementando un conjunto de medidas enca-
minadas a reconstruir la economía y restablecer el Mo-
delo Económico Social Comunitario Productivo.

LE.- Durante el golpe de Estado, ¿cuál ha sido el mane-
jo de las empresas estatales y qué cambios se planifica-
ron frente a ese manejo?
MM.- Tras la toma de mando del gobierno de facto, la 

administración de las empresas públicas fue deficien-
te y marcada por hechos de corrupción y la inexpe-
riencia de sus nuevos personeros. Siguiendo las vie-
jas recetas neoliberales, varias fueron paralizadas y se 
efectuaron medidas en perjuicio de ellas.

		  Algunos ejemplos son lo ocurrido con la planta de 
urea, que paralizó sus operaciones y sufrió el daño a 
una de sus turbinas. La suspensión de las operaciones 
de esta planta tuvo un efecto negativo para la econo-
mía boliviana que dejó de percibir ingresos por la ven-
ta de urea, y en particular, para el sector agrícola nacio-
nal, que tuvo que importar el fertilizante. Resaltó igual 
el caso de la Empresa Boliviana de Aviación (BoA), don-
de existió un descuido total en el mantenimiento de 
las aeronaves, además de darse ciertos privilegios a em-
presas privadas de este rubro en desmedro de la esta-
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tal. En este sentido, y ante la delicada situación de las 
empresas públicas, el Gobierno está priorizando el for-
talecimiento y reactivación de estas, como el aporte de 
capital a BoA, la reactivación de la planta de urea, la re-
activación de proyectos de energía, entre otros.

LE.- Durante el régimen de facto, miles de trabajadores 
quedaron sin empleo por supuestos quiebres de em-
presas. La ley de la empresa social establece varios ca-
sos en los que se impulsa la formación de una empresa 
social, ¿qué medidas han asumido o asumirán de parte 
del Ministerio de Economía y Finanzas Públicas para 
avanzar en este sentido?
MM.- Efectivamente, en octubre de 2020 el desempleo 

alcanzaba el 8,7% y la población ocupada había dis-
minuido en 5,5% en relación al mismo mes de 2019. 
Ante este panorama, el gobierno nacional ha prioriza-
do la reconstrucción de la economía a partir de dife-
rentes medidas que están dinamizando nuevamente 
la demanda interna y apoyando al sector productivo, 
que serán determinantes para impulsar la reactivación 
y el empleo en el país.

		  Asimismo, es importante ponderar la reactivación 
de la inversión pública que llegará a $us 4.011 millo-
nes en 2021 –tras ser paralizada por el gobierno de 
facto– y que será un factor fundamental para el dina-
mismo de otras actividades y la generación de empleo 
por su efecto multiplicador.

LE.- El régimen de facto adquirió créditos saltándose 
las normas constitucionales del país al respecto, ges-

tionaron la “devolución de capitales” a Bolivia de enti-
dades financieras multilaterales como por ejemplo del 
FMI ¿qué pasos prevén al respecto?
MM.- El gobierno nacional actual ya está asumiendo las 

medidas necesarias para defender la soberanía eco-
nómica y el cumplimiento de la Constitución Políti-
ca del Estado (CPE) en el caso de hechos irregulares 
en la contratación de créditos por parte del gobierno 
de facto. Uno de las acciones en esa línea es la devo-
lución del préstamo ilegítimo e inconstitucional con-
traído por el gobierno transitorio con el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI).

LE.- El pueblo boliviano que recuperó la democracia, 
votó también por el retorno de un modelo económico 
en el que los intereses populares priman sobre los in-
dividuales, en ese sentido, existen varios temas en los 
que hay necesidad de reencaminar la economía, ¿cuáles 
son en su criterio los principales aspectos en los que 
se tiene que trabajar durante esta gestión de gobierno 
para responder a esta expectativa?
MM.- Efectivamente el pueblo con su voto mayoritario dio 

respaldo al Modelo Económico Social Comunitario Pro-
ductivo que se aplicó en el país desde 2006, con resul-
tados positivos para la economía y los bolivianos; uno 
de los pilares de este modelo es la redistribución de los 
ingresos. En ese entendido, el restablecimiento del mo-
delo económico que lleva adelante el actual gobierno 
nacional permitirá continuar con el proceso de redistri-
bución de los ingresos y seguir favoreciendo los intere-
ses de la población, especialmente de la más vulnerable. 
Así, se continuará con la aplicación de políticas sociales 
en beneficio de los bolivianos, como lo es el Bono con-
tra el Hambre, los otros bonos sociales, la política salarial 
en beneficio de los trabajadores, la inversión pública en 
infraestructura y social que permite el acceso de los bo-
livianos a servicios de mejor calidad, entre otros.

LE.- La generación de ingreso en sectores estratégicos 
hacia los que crean empleo ha sido la base del mode-
lo económico en el anterior periodo de gobierno del 
MAS. ¿Cuáles son los límites que identifica en su apli-
cación y la posibilidad de desarrollar modelos de eco-
nomía alternativos?
MM.- El gobierno nacional se encuentra restableciendo 

el Modelo Económico Social Comunitario Productivo 
y va en camino a su consolidación. Así, el Estado bo-
liviano continuará transfiriendo los excedentes gene-
rados en los sectores estratégicos hacia aquellos que 
crean ingresos y empleo; dentro de los estratégicos, 
la industrialización del litio al igual que el mutún son 
prioridades; por su parte, se continuará con la promo-
ción de los sectores agropecuario, turismo, industria, 
etcétera, como ya se está realizando con las diferen-
tes medidas de fomento a estos sectores.
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		  El gobierno nacional se embarca en la política de sus-
titución de importaciones, y ya se dieron los primeros 
pasos en ese sentido, con la creación de los fideicomi-
sos por más de Bs911 millones para el Programa SI Bo-
livia, destinado a las empresas productoras bolivianas 
que sustituyan importaciones.

LE.- ¿Cuáles son los principales elementos que está im-
pulsando el Gobierno para reactivar la economía del 
país? La pandemia se constituye en un factor que pue-
de ralentizar la recuperación de la dinámica económica, 
¿qué medidas se están tomando para minimizar este 
riesgo?
MM.- Desde los primeros días del actual gobierno se están 

aplicando un conjunto de medidas para la reconstruc-
ción de la economía boliviana y la reactivación econó-
mica, las que impulsan la demanda y la oferta del país, 
como el Bono contra el Hambre; el aumento de las ren-
tas de jubilados; el reintegro al IVA; el Impuesto a las 
Grandes Fortunas; la reprogramación, refinanciamiento 
y período de gracia de créditos; el fomento al turismo; 
la reactivación de la inversión pública y de las empresas 
públicas; entre otras. Medidas que ya están mostrando 
sus resultados.

		  Evidentemente la pandemia representa un factor que 
puede limitar el crecimiento en 2021, por lo mismo el 
gobierno nacional viene implementando un plan estra-
tégico en salud para la detección temprana y conten-
ción del Covid-19 a través del suministro de pruebas 
antígeno-nasales y la adquisición de vacunas para inmu-
nizar a la población boliviana. Una noticia que destaca 
es que el 24 de febrero arribaron 500 mil dosis de la va-
cuna Sinopharm de China para el inicio de la campaña 
masiva de vacunación en el país. Antes ya se compró un 
lote de vacunas Sputnik V, y llegarán también las vacu-
nas Astrazeneka y Oxford.

LE.- La carga de la crisis, en los modelos económicos 
neoliberales, ha sido siempre asumida por los sectores 
populares, mediante la reducción real del salario, la pre-
carización del trabajo o el incremento del desempleo, 
¿cuáles son las medidas que está asumiendo el Gobierno 
para evitar que la crisis tenga ese desenlace?
MM.- Efectivamente, tras el deterioro de los niveles de em-

pleo en el país y la merma de los ingresos de los boli-
vianos, el gobierno nacional se encuentra implementan-
do medidas para la reconstrucción y reactivación de las 
actividades económicas, mencionadas previamente, que 
también reactivarán el empleo, y de esta forma, los in-
gresos y calidad de vida de la población, en especial de la 
más vulnerable, que son prioritarios en el marco del Mo-
delo Económico Social Comunitario Productivo.

LE.- ¿Cuál es la situación de las empresas del Estado? 
¿Qué rol asumirán en la reactivación de la economía?
MM.- Como se mencionó, debido a la deficiente adminis-

tración y las desacertadas medidas del gobierno de fac-
to, las empresas públicas se encuentran en una situa-
ción crítica, muchas de ellas paralizadas y con reportes 
de cuantiosas pérdidas en 2020.

		  Con el restablecimiento del Modelo Económico So-
cial Comunitario Productivo, las empresas públicas re-
tomarán su importante rol en la economía, al ser ge-
neradoras de ingresos, contribuir en la ampliación de 
la capacidad productiva del país, y coadyuvar en la re-
distribución del excedente económico –por ejemplo, el 
Bono Juancito Pinto, que es un beneficio para la pobla-
ción estudiantil, se paga en su totalidad con las utilida-
des de las empresas públicas–.

LE.- Con la aplicación de la ley de Impuesto a las Gran-
des Fortunas, ¿qué impacto se espera en cuanto a recau-
daciones y cuál será el mecanismo de aplicación?
MM.- En el marco de las medidas económicas para la re-

construcción y reactivación de la economía, y como 
parte de las políticas de redistribución de los ingresos, 
hacia finales de diciembre de 2020 se estableció el Im-
puesto a las Grandes Fortunas, que será aplicable a per-
sonas residentes y no residentes del país que poseen 
un patrimonio individual superior a Bs30 millones o su 

equivalente en dólares, que involucrará a alrededor 
de 150 personas. Con la aplicación de este impuesto 
se prevé recaudar aproximadamente Bs100 millones. 
Igualmente se establecen porcentajes graduales para 
el pago de la alícuota: 1,4% para quienes posean una 
riqueza entre Bs30 millones y Bs40 millones; 1,9% pa-
ra los que tienen entre Bs41 millones y 50 millones 
de bolivianos; y 2,4% para aquellos con fortunas por 
encima de los Bs50 millones. Este nuevo tributo de-
be ser pagado cada año, hasta marzo para los resi-
dentes y abril para los no residentes.

LE.- La devolución del préstamo al FMI, ¿acción polí-
tica o mensaje de soberanía sin efectos negativos para 
la economía?
MM.- La devolución del préstamo del FMI de $us346,7 

millones, equivalente a 240,1 millones de Derechos 
Especiales de Giro (DEG), es una acción de defensa 

de la soberanía del país, por un lado, porque el cré-
dito incumplía la CPE en relación a la necesidad de 
su aprobación por parte de la Asamblea Legislativa; 
el gobierno de facto vulneró el marco normativo vi-
gente para la contratación de este crédito. Además, 
este crédito imponía al país un conjunto de condi-
ciones fiscales, cambiarias y monetarias que se de-
bían cumplir.

		  Finalmente, este préstamo generó costos económi-
cos adicionales a la tasa de interés por estar indexa-
do a la canasta de monedas que componen el DEG, lo 
que derivó en un riesgo cambiario para el país; el cos-
to total para el Estado boliviano fue de $us24,3 millo-
nes –$us19,6 millones por variación cambiaria y $us4,7 
millones por comisiones e intereses–.

LA ÉPOCA



6  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 6 al 13 de marzo de 2021

Días atrás varios medios de comunicación na-
cionales hicieron eco de una denuncia enca-
bezada por el Sr. Javier Viscarra, en relación 

a una masacre blanca que el canciller Rogelio Maya 
habría realizado en Cancillería con los “diplomáti-
cos de carrera”, misma que generó un debate, tanto 
en redes sociales como en medios de comunica-
ción, con muchos mensajes basados en verdades a 
medias o falsas verdades que es necesario desmon-
tar y que ningún medio analizó a profundidad.

LA FORMACIÓN EN LA ACADEMIA 
DIPLOMÁTICA

La primera falsa verdad es que no solamente du-
rante los gobiernos neoliberales (Paz Zamora, Sán-
chez de Lozada, Jorge Quiroga y Carlos Mesa) se 
formaron diplomáticos. En la gestión del excanci-
ller David Choquehuanca la Academia Diplomáti-
ca no cesó de funcionar. En ese periodo egresaron 
cinco generaciones de la Academia, con diploma 
académico de Maestría en Diplomacia y Relacio-
nes Internacionales, reconocido por el Comité 
Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB).

Adicionalmente, el 70% de los funcionarios del servi-
cio central que ingresaron por otras vías (conforme 
estipula la Ley 465 de Servicio de Relaciones Exte-
riores) realizaron maestrías de especialización, ya 
sea en Comercio Internacional, Gestión Consular 
o en Política Internacional, algunos incluso a través 
de convenios internacionales con universidades de 
España, en los que se formó tanto el excanciller Die-
go Pary como el actual vicecanciller Freddy Mamani. 
Además, la Academia Diplomática Plurinacional de-
sarrolló una plataforma virtual en la que se impartie-
ron programas académicos de formación y capacita-
ción permanentes de actualización a todo el servicio 
exterior. Esto significa que un alto porcentaje del 
personal de la gestión de Choquehuanca, sea del 
servicio central o exterior, realizó, como mínimo, un 
curso de formación en relaciones internacionales.

No obstante, la gran mayoría de estos funcionarios 
formados durante la mencionada gestión, fueron 
despedidos primero por el excanciller Huanacuni, 
y después, masivamente, en la gestión de Longaric, 
cuyo objetivo era deshacerse de todos los funcio-
narios formados en la gestión anterior. Por eso, en 
los meses que duró el gobierno de facto de Áñez, 

se ejecutó una verdadera masacre blanca cuyos 
despidos pueden contarse por centena-

res, pero extrañamente ningún pe-

LA “QUERELLA DE LOS DIPLOMÁTICOS
DE CARRERA”. ¿QUÉ SE OCULTA DETRÁS?

riódico, periodista o medio de comunicación dijo 
algo al respecto, todos guardaron un sospechoso 
silencio, incluida la Asamblea de Derechos Huma-
nos que hoy, en su extravío, da palestra a los diplo-
máticos querellantes.

EL ESCALAFÓN DIPLOMÁTICO EXPRÉS

Pero la formación de la carrera diplomática no su-
pone solamente el elemento de capacitación vía 
Academia Diplomática, sino también la rotación 
de cargos y ascensos. Es decir, debe existir el mo-
vimiento de los diplomáticos capacitados por la 
Academia en distintos cargos a través de todo el 
sistema diplomático central y extranjero, multila-
teral, bilateral o consular. La gestión de Choque-
huanca empezó a trabajar un proceso de movili-
dad de sus egresados para garantizar este segundo 
aspecto de la carrera diplomática. Sin embargo, no 
alcanzó a aprobar un nuevo reglamento de esca-
lafonamiento, acorde a la nueva Ley del Servicio 
Exterior (465), que sustituyera al antiguo, garan-
tizando un sistema de evaluación permanente de 
los funcionarios, sus ascensos e inamovilidad.

De ahí que el único logro de la gestión de Longaric 
es haber establecido ese reglamento de escalafo-
namiento diplomático, redactado en el tiempo ré-
cord de 41 días. Quizás debido a tal agilidad es que 
carece de respaldo jurídico y técnico. A este re-
glamento se acogió un grupo de funcionarios que 
apoyaron el golpe y otros antiguos que regresaron 
a la Cancillería, bajo el paraguas de Longaric. El ve-
loz proceso de selección operado bajo el mismo 
ha sido ampliamente cuestionado por su falta de 
transparencia, por ascensos exprés –sin ningún tipo 
de evaluación de méritos–, por la presencia de lis-
tas secretas, por trabajar un escalafón a puertas ce-
rradas, porque no incluyó a todos los egresados de 
la Academia Diplomática, cuya dirección no tuvo la 
oportunidad de enviar su lista de egresados a la co-
misión evaluadora y aparecieron en reserva funcio-
narios que ni siquiera solicitaron ser incorporados 
al escalafón. Es decir, por un sinfín de inconsisten-
cias técnicas que provocaron la renuncia tanto de 
la consultora contratada para el proceso evaluador, 
como del Director del Consejo Evaluador.

Entonces, cuando Viscarra dice que se está de-
jando al servicio exterior sin diplomáticos de ca-

rrera, se trata de una verdad 
a medias. Los despedidos 

no son todos los funcio-
narios de carrera, son 

solo aquella porción de diplomáticos que ingresa-
ron con Longaric y aquellos que, habiendo apoya-
do el golpe, se acogieron al nuevo reglamento y al 
cuestionado proceso de escalafonamiento.

El tema de fondo de esta denuncia de los di-
plomáticos no se avoca tanto a la defensa de la 
mentada carrera diplomática como a la de intere-
ses personales de un grupo de funcionarios que 
desea su inamovilidad en el Estado. En síntesis, es 
la defensa de un privilegio ganado en un proceso 
irregular y con un gobierno de facto.

¿EXISTE LA NEUTRALIDAD TÉCNICA 
DE LOS DIPLOMÁTICOS DE CARRERA?

Un tercer punto que se desprende de la denuncia 
que nos ocupa es si la carrera diplomática es téc-
nicamente neutral. Hay quienes consideran que el 
Movimiento Al Socialismo (MAS) debería trabajar 
con los diplomáticos formados en el periodo neo-
liberal y, de hecho, al inicio de su gestión Choque-
huanca intentó hacerlo, ya que en ese momento no 
podía prescindir de la experiencia acumulada por 
los viejos funcionarios, pero dos problemas surgie-
ron: el primero, fue el sabotaje abierto de ciertos 
“diplomáticos de carrera” a su gestión; y el segundo, 
es que la diplomacia no es neutra. Como cualquier 
otra actividad política, entraña diferencias acerca 
de posicionamientos frente a los procesos mundia-
les. Dos ejemplos bastan para ilustrar esto.

Para la gestión de Choquehuanca un caro tema 
de su agenda multilateral era la solidaridad con el 
pueblo palestino frente a la ilegal ocupación del 
gobierno israelí sobre sus territorios, en cambio 
los funcionarios “de carrera” de Longaric, tan in-
teresados como estaban en agradar al gobierno 
norteamericano, se desafiliaron de posiciona-
mientos históricos y tradicionales del Movimiento 
de Países No Alineados (Mnoal) de solidaridad con 
Palestina. Algo que ni el gobierno de Bolsonaro se 
atrevió a hacer. Lo que le valió a Áñez el apoyo de 
Israel al golpe. ¿Será que como país en desarrollo 
nos corresponde estar de ese lado de la historia?

Otro ejemplo es la prioridad que el gobierno de 
Choquehuanca dio a la población migrante en el 
extranjero, que, contrariamente, a Longaric esto 
no le interesaba y prueba de ello fue el trato in-
humano que los “funcionarios de carrera” de ella 
dieron a la población boliviana varada en el mu-
nicipio de Colchane, Chile, durante la pandemia. 
Tan inhumano que el propio alcalde de Colchane 
se vio obligado a denunciarlo.

Entonces, la pregunta es ¿basta con estar escala-
fonado y contar con un rango para construir una 
carrera en el servicio exterior? Mi respuesta es no. 
Se necesita también una coincidencia con el posi-
cionamiento político del gobierno al que se sirve. 
Ahí radica la complejidad y dificultad del servicio 
exterior y el origen de las disputas al interior de la 
carrera diplomática. ¿Se puede trabajar con fun-
cionarios que fueron parte de un golpe de Estado 
y que, además, defendieron posiciones políticas 
adversas a los intereses de los países en desarro-
llo y a favor de países que ocupan sus territorios? 
Pienso que tampoco esto debería ser posible.

CARLA ESPÓSITO GUEVARA
Socióloga.
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LA DEMOCRACIA DIRECTA
EN LA RECONSTRUCCIÓN                                
DE LAS CONFIANZAS
Recuperar el originario proceso social político pleno 

de energías sociales y políticas revolucionarias que 
marcó el primer gobierno del Movimiento Al So-

cialismo (MAS), es la prioridad. Su primera etapa estuvo 
marcada por las grandes movilizaciones sociales contra 
los intentos separatistas y la respuesta gubernamental 
políticamente justa y combativa. Esto se articuló con 
los esfuerzos conjuntos del Gobierno y la sociedad civil 
obrera, indígena, campesina y popular por avanzar par-
ticipativamente en definir los contenidos de la nueva y 
transformadora Constitución del Estado Plurinacional 
(CPE). Fue uno de los momentos más señeros de la con-
fluencia de los programas de las luchas étnicas y sociales, 
con las acciones de un Gobierno que consideraban pro-
pio, su gobierno.

El “espíritu de la época” del que hablaba Erich Fromm, se 
expresó en el segundo párrafo del hermoso Prólogo apro-
bado, que define claramente que la soberanía está en los 
pueblos, quienes la construyen cotidianamente y la sostie-
nen con los poderes acumulados producto de sus luchas 
antisistémicas allí reseñadas. Y si bien el proceso consti-
tuyente no permitió alcanzar todas las transformaciones 
esperadas, lo que se logró estuvo relacionado con la co-
rrelación de fuerzas existentes. Se basó en los dobles po-
deres acumulados pero, al mismo tiempo, los afirmó y los 
impulsó hacia nuevos desafíos; se esperanzaba que en el 
desarrollo del Gobierno se pudieran aumentar las fuerzas 
comprometidas con el cambio social y, con ellas, ampliar 
favorablemente las relaciones de poder que permitieran 
abrir nuevos espacios para las transformaciones sociales y 
culturales. El dicho popular de que “eso es lo que dio la 
tierrita”, heredado del crudo realismo campesino, no impli-
caba que hasta ahí se llegó, sino que explica que eso era lo 
posible por la vía electoral, en las condiciones existentes.

El problema para los gobiernos progresistas y de izquier-
da, es que luego de los importantes triunfos que en dis-
tintas formas y contenidos se han logrado, siempre surge 
un sector en los gobernantes que se declara satisfecho 
con los avances conquistados y considera que las relacio-
nes de poder que los sustentan serán estables, permanen-
tes e irreversibles. Asumen que se deben concentrar en 
administrar el Estado para garantizar la efectividad de los 
derechos conquistados por la vía constitucional. Se apli-
can a entender y domar esa bestia autoritaria y destructi-
va que es el Estado capitalista y el mercado seductor que 
lo sustenta, y se olvidan que su función no es solo gestio-
narla y gobernarla, sino avanzar en destruir y/o transfor-
mar sus estrategias de dominación político-cultural y de 

explotación del trabajo al servicio del lucro 
privado. Es un fenómeno parecido a lo 

que en la burocratizada Unión Soviética se llamó la re-
volución por etapas, donde un paso sustenta al otro, lo 
cual puede ser válido a la hora de una metodología de 
investigación, pero que se convierte en una lenta y con-
servadora forma de pensar y actuar en un proceso trans-
formador social; pues olvida que ese primer paso hay que 
alimentarlo, llenarlo de innovaciones sociales basadas en 
su creciente formación y poder acumulado, pues no son 
un simple paso, sino los cimientos del edificio en cons-
trucción que serán atacados por el contradictor de clase 
con todos los medios a su alcance; y de no hacerlo, suce-
derá que así como se pueden dar saltos de varios pasos 
hacia adelante cuando se crece el poder popular, también 
se puede retroceder hacia situaciones socioeconómicas 
y ambientales más regresivas de las que encontraron al 
llegar al gobierno, como consecuencia del desgaste de 
esa relación gobierno-pueblos organizados.

Fidel Castro decía que “la política es el arte de volver 
posible lo imposible”, entendiendo la política como la 
promoción de la acción transformadora colectiva por 
parte de sujetos étnicos y sociales populares, que acu-
den a los espacios, mecanismos e instrumentos demo-
cráticos participativos a su alcance, para conquistar ese 
imposible. Cuando lo imposible se reduce a lo posible, 
comienza un proceso con dos vías en paralelo que se 
retroalimentan entre sí: en primer lugar, los gobernantes 
presionados por toda la estructura sistémica nacional e 
internacional aún vigente y por las fuerzas del mercado 
que le exigen mantenga y amplíe sus niveles de acumu-
lación, tienden a enredarse en estrategias tácticas de 
ganar tiempo, a tratar de neutralizar a unos y cooptar a 
otros, cuando en realidad los que están ganando tiem-
pos son sus enemigos, dedicados a desgastarlos impo-
niendo presiones y trabas “legales” cotidianas que les 
que les dificultan el cumplir las metas anunciadas.

Por otro lado, en ese enorme esfuerzo que implica res-
ponder y contrarrestar esa maquinaria de poder de Esta-
do y mercado asociados, creada para enredar y desubicar 
a quienes pretenden llevarla en sentido contrario al que 
tiene asignado por su naturaleza de clase, tienden a olvidar 
que, al igual que sucede con el capital –que no puede parar 
de acumular para no desaparecer–, quien deja de acumular 
fuerzas sociales lo que hace es retroceder y debilitarse en 
la relación de poder frente a su enemigo histórico.

Estas miradas, derivadas de desplazar el análisis políti-
co y reemplazarlo por lo técnico y administrativo, ha 

llevado –en esas etapas de de-
clinación– a la mayoría de los 

gobiernos progresistas y de 

izquierda a alejarse de los intereses y luchas de quienes 
los llevaron a gobernar. Llegan a creer que administran-
do bien el aparato del Estado, están ganando votos para 
el futuro, cuando en la realidad están perdiendo la ca-
pacidad de escuchar a sus pueblos, a su gente, y creen 
que no les entienden todo el esfuerzo que realizan para 
garantizarles los nuevos derechos conquistados.

Olvidan, como decíamos en otra columna, que “todo lo 
que da el Estado siempre es poco, si no se ha luchado 
para conquistarlo” y que, mejorando desde el gobierno 
algunas garantías importantes en salud o educación, no 
se está ampliando el poder popular. El síndrome posibi-
lista acompañado de un paternalismo estatal, desmovi-
liza a la gente pues sienten que no los incluyen en las 
decisiones, que se niegan los contenidos de la demo-
cracia participativa directa definidos en el espíritu de 
la Constitución. Está bien escuchar a los empresarios, 
pero está mucho mejor el escuchar a sus partidos y las 
organizaciones sociales y populares que los llevaron a 
gobernar. Cuando esto no sucede, en los imaginarios 
populares el Gobierno se aleja de ser “mi gobierno”, 
crecen las desconfianzas que paralizan la movilización 
y eso es lo que aprovechan los regresivos –con el apoyo 
de su embajada preferida– para imponer retrocesos por 
vías que rompen los acuerdos concertados en el inesta-
ble Estado de derecho constitucional.

La democracia participativa directa no es solo un me-
dio consultivo, como la utilizan muchos gobiernos 
neoliberales, sino un fin deliberativo que persigue la 
construcción de sujetos sociales con visión transfor-
madora y, en un gobierno de izquierda amplia, es la 
base de la construcción de confianzas cuando se logra 
que sea la que determina sobre la democracia electoral 
y delegataria. De allí se desprende que, así como se re-
conoce y escucha a la bancada parlamentaria, se debe 
promover un punto de encuentro permanente entre 
gobiernos y los sindicatos, organizaciones sociales, 
culturales, pueblos indígenas, a los que se reconozca y 
respete como una bancada social, como aquella que se 
inventó colectivamente durante el gobierno de J. J. To-
rres, para que le ponga un cable a tierra al posibilismo 
y proyecte nuevas estrategias para aumentar el poder 
popular constituyente.

MARCELO CARUSO AZCÁRATE
Filósofo.
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El comunicado de prensa que emitiera el Banco Cen-
tral de Bolivia (BCB) el 17 de febrero del presente 
año, expone, con claridad, los motivos de la devolu-

ción del crédito al Fondo Monetario Internacional (FMI), 
obtenidos por altos funcionarios del gobierno de facto. 
Digo altos no por su tamaño ni capacidad, sino por el alto 
grado de sometimiento y cretinismo.

Dicha devolución se hizo en defensa de la “soberanía 
económica de Bolivia” y el respeto a la Constitución Po-
lítica del Estado Plurinacional (CPE). A lo cual añadimos 
que este hecho también recupera la dignidad de los bo-
livianos y bolivianas. Aspectos que fueron permanente-
mente abandonados por los gobernantes de facto que 
no se conformaron con dejar viudas y huérfanos con sus 
asesinatos de Senkata, Sacaba y otros lugares. Además de 
esos delitos, se ocuparon de hacer daño a la economía y 
la estabilidad que fue conseguida con el esfuerzo y sacri-
ficio de gran parte de bolivianos y bolivianas.

Los golpistas y sus ministros, lacayos del FMI, al princi-
pio de su golpe, cerraron las empresas públicas, con el 
objetivo de quebrarlas, lograr declarar a la economía bo-
liviana en crisis y someter a la voluntad de instituciones 
financieras internacionales, retrogradas, como el FMI y/o 
el Banco Mundial (BM). Instituciones que, a lo largo de su 
existencia, han faltado el respeto y las leyes de los países 
que cayeron en sus garras.

El BM y el FMI otorgaron, sistemáticamente, préstamos a 
muchos países con el propósito de influir sobre sus polí-
ticas. El endeudamiento externo fue y sigue siendo utili-
zado como un instrumento para someter a los deudores. 
Esta actitud de intromisión la hicieron desde su creación, 
en 1944. Tanto el FMI y el BM han violado los pactos 
internacionales sobre Derechos Humanos y no dudaron, 
ni dudan, en sostener a dictaduras. Con ese proceder pre-
tendieron sostener a Áñez y su banda.

Recordar que en los años del modelo social comunitario 
solicitamos, desde varios medios de comunicación, e in-
sistimos en afirmar que: una forma de descolonización y 
liberación nacional, para salir del atasco en que estas ins-
tituciones acorralan a nuestros países consiste en “cons-
truir nuevas instituciones financieras” que se pongan ple-
namente al servicio de nuestras necesidades y urgencias. 
Esto es lograr una reingeniería financiera nuestra y no de 
los intereses del país imperialista.

En este entendido, es necesario comprender los motivos 
onerosos que causaron los funcionarios de facto al soli-
citar el crédito al FMI:

1.	 En abril de 2020 el ministro de facto de Economía y 
el presidente del BCB, solicitan al FMI un crédito de 
emergencia en la modalidad de Instrumento de Finan-
ciamiento Rápido (IFR), término que inventó el Fondo 
para seguir estafando a los países deudores.

2.	 Este crédito se obtiene en DEG, activo que se relacio-
na con el dólar a tipo de cambio variable, siempre en 
favor del FMI. Al momento de hacer la operación un 
DEG equivalía a 1,36 dólares gringos.

3.	 En nueve meses que pasaron, hasta la devolución 
de este crédito, el DEG equivale a 1,46 dólares grin-
gos. Esta diferencia se explica por la devaluación 
del dólar, variación cambiaria que favorece a los 
usureros del FMI. Que hay que asumir por los paí-
ses que tomaron el préstamo. Mas allá de los nueve 
meses habríamos tenido que pagar todo el peso de 
esa devaluación. Esta carga también se llama “man-
tenimiento de valor”, que suman, 24 millones 300 
mil dólares.

4.	 Además de dicho mantenimiento de valor, corrieron 
intereses en los nueve meses, cuatro millones 700 mil 
dólares gringos.

5.	 El crédito que en abril del 2020 fue de 327 millones 
200 mil dólares, al devolver, a los nueve meses, se hi-
cieron 351 millones 500 mil dólares.

6.	 El FMI se llevó 24,3 millones de dólares gringos, solo 
por haber aprovechado la incapacidad y negligencia 
de los ministros golpista y de su presidente y directo-
res del BCB.

Un préstamo que no se utilizó por los golpistas y que 
contó, permanentemente, con la complicidad de los 
representantes del Fondo. ¿Cuáles fueron los hechos 
onerosos cometidos por los golpistas y el FMI? Vea-
mos:

1.	 Los golpistas quisieron justificar el crédito con la ley 
de desastres naturales. Cuando se dieron cuenta, los 
muy cretinos, que dicha ley no encajaba en esa ope-
ración, intentaron hacer aprobar una ley en el Parla-
mento.

2.	 Los dólares del préstamo ya estaban desembolsados 
en cuenta del Ministerio de Economía y Finanzas, más 
de tres meses.

3.	 En junio de 2020, la Asamblea Plurinacional rechazó 
este trámite y no somete a consideración, ni de comi-
sión y menos de plenario, porque cumplía con manda-
to de la CPE.

4.	 Los artículos 158 y 322 de la CPE y otras reglamen-
taciones, exigen la presentación de estos tres docu-
mentos:
i.		  El contrato del crédito;
ii.		 Decreto que reglamente el uso de los fondos a 

prestarse;
iii.	 Un proyecto de ley para ser considerada por el Le-

gislativo.

Las normas exigen que solo después de la consideración, 
por el Parlamento, de estos documentos pueda solicitar-
se el desembolso del crédito aprobado.

Al no haber cumplido con las exigencias legales, los mi-
nistros golpistas y los funcionarios del BCB se hicieron a 
los tuertos, dejando en orla la estupidez que cometieron.

Por su parte, el FMI, cómplice de los golpistas, hizo de-
claraciones que se contradecían entre sí. Afirmaban que 
no hubo condicionamientos al crédito otorgado. Men-
tirosos y usureros, como iban ganando por un crédito 
desembolsado y no utilizado por los golpistas, segura-
mente pretendían hacer pisar el palito a los gobernantes 
que salieran de las urnas. Contaban con que los golpistas 
volverían con uno de sus candidatos neoliberales: Mesa, 
Áñez, Camacho y algún chancho.

Esta desfachatez debe ser aclarada y finalmente cumplir 
lo que afirma el BCB en su comunicado:

“Finalmente, la actual administración del BCB en el 
marco de sus competencias y la normativa vigente, 
realizará las acciones administrativas, civiles y penales 
que correspondan en contra de todos los servidores y 
exservidores públicos que resultasen con indicios de 
responsabilidad por su participación en el proceso de 
negociación, suscripción y operación del mencionado 
financiamiento con el FMI”.

W. ABRAHAM PÉREZ ALANDIA
Docente investigador de la Universidad Mayor de

San Andrés (UMSA), economista y miembro
del colectivo “Salvajes Urbanos”.

RECUPERAR LA SOBERANÍA 
ECONÓMICA REFREGÁNDOLES LA 
CARA A LOS USUREROS DEL FMI
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¿QUÉ RUMBO PARA AMÉRICA 
LATINA Y EL CARIBE?
En el blog del Fondo Monetario Interna-

cional (FMI) se puede leer un informe que 
remite a las dificultades de corto y me-

diano plazo para la región latinoamericana y 
caribeña, con recomendaciones sobre el rum-
bo a seguir. 1 La norma que se sustenta desde 
el organismo internacional ratifica la continui-
dad esencial respecto de las políticas tradicio-
nales, aunque con algo de realismo relativo a 
no abandonar la “asistencia” fiscal y monetaria 
a los más necesitados. Un realismo subordina-
do al temor y a la incertidumbre que genera 
la continuidad de la pandemia, mutaciones 
del virus mediante, y a la desaceleración de la 
economía mundial. Lo que no figura en la con-
sideración de los escribas del FMI remite a los 
descontentos sociales y mucho menos a las 
protestas crecientes ante el regresivo impacto 
social, que el propio articulo reconoce.

Al respecto, señalan:

	 “Los costos sociales y humanos de la pan-
demia han sido enormes, y hacen que se 
cierna una gran sombra este pronóstico. Se 
estima que cerca de 17 millones de perso-
nas han entrado en una situación de po-
breza. El empleo permanece por debajo de 
los niveles previos a la crisis y es probable 
que la desigualdad haya aumentado en la 
mayoría de los países. Más de 18 millones 
de personas han sido infectadas, y la cifra 
de muertos asciende a medio millón.”

Así, dan cuenta de la gravedad de la situación 
y más allá de los guarismos destacan lo relati-
vo, cuando aluden a que “es probable que la 
desigualdad haya aumentado”. No hay dudas 
al respecto, y es consecuencia directa del or-
den capitalista, que por definición privilegia el 
objetivo por la producción de ganancias y su 

acumulación para sostener el rumbo de 
una inserción subordinada de la Re-

gión en el sistema mundial. Todo 
en beneficio de una élite del po-
der. Se trata de una cuestión muy 

delicada, ya que los autores inician la reflexión 
con cierto optimismo de una mejora relativa 
en el tercer trimestre del 2020 respecto del 
segundo trimestre de ese año, epicentro de 
la pandemia y su impacto económico. Luego 
tendrán tiempo de explicar con nuevas expec-
tativas esperanzadas por qué no se logró el 
objetivo teñido de optimismo.

NO ALCANZA CON EL OPTIMISMO 
POR RESTABLECER EL CAPITALISMO

Resulta interesante considerar en qué basan 
los autores de la nota el optimismo por la re-
cuperación de la actividad económica. En el 
“dinamismo de las exportaciones” dicen, a sa-
biendas que los beneficiarios son las grandes 
corporaciones transnacionales que dominan 
el comercio exterior de la Región, sustentado 
en la apropiación de los principales productos 
generados en nuestros territorios. No solo 
apropiación, sino sustentado en la explota-
ción de la fuerza de trabajo y el saqueo de los 
bienes comunes, potenciando la dependencia 
tecnológica, económica y financiera. Es más, 
afirman que pese a ese crecimiento existe “es-
casez del consumo y la inversión”, dos cate-
gorías que ilustran la potencialidad del mer-
cado local, y a ello asociada la posibilidad de 
satisfacer necesidades de la población. No se 
trata de desconocimiento, sino de intenciona-
lidad en orientar un diagnóstico que genere 
consenso para favorecer un rumbo que con-
tribuya a los objetivos de más largo aliento del 
organismo internacional, obviamente vincula-
do al de los capitales más concentrados en el 
orden capitalista local y mundial.

La Región necesita modificar el rumbo y para 
ello hace falta un plan que desande lo andado 
y construya nuevos imaginarios sociales, po-
líticos, culturales y económicos, relativos al 
modelo productivo y de desarrollo. Para ello 
hace falta un gran debate, tal como se discu-
tió hace 200 años contra el colonialismo, de 
donde surgió el proyecto de la Patria Grande, 
que fuera derrotado por las expectativas de 
burguesías locales que alimentaron la posibi-
lidad de los “capitalismos nacionales”, los que 
derivaron en esta fragmentación actual. La 

subordinación a una lógica de 

dominación imperialista tuvo y tiene entre sus 
socios a las clases dominantes locales, cuyo 
proyecto se vincula a objetivos de reproduc-
ción de las condiciones de vida de la élite.

El tema de un proyecto regional con pers-
pectivas de emancipación volvió a la agenda 
política en el despunte del siglo XXI y estuvo 
asociado a la promoción de una nueva expe-
riencia de integración económica, política y 
cultural. Una cuestión central para ello devino 
del prestigio esencial de los valores instalados 
por la Revolución cubana, muy especialmente 
con sus resultados sociales en materia de edu-
cación o salud, incluso en la coherencia de una 
solidaridad verificable en tiempos de catástro-
fes, por caso el coronavirus y la renovada soli-
daridad en donde se lo permita.

El proyecto de la Patria Grande se manifestó 
entre otras cuestiones en una nueva institu-
cionalidad insinuada con la Comunidad de Es-
tados Latinoamericanos y Caribeños (Celac) 
como estandarte, pero también con iniciativas 
muy concretas en la producción y circulación 
de bienes y servicios. Destacan, entre otras, la 
articulación productiva en alimentos o ener-
gía, y muy especialmente la promoción de una 
nueva arquitectura financiera para la utiliza-
ción del excedente económico y los recursos 
financieros con fines de autonomía para satis-
facer necesidades de los pueblos.

Sin “integración no subordinada” no hay po-
sibilidad de solución para nuestros países. 
Por eso es que no alcanza con aumentos de 
la inversión o recomposición de la actividad 
económica, como pregonan los escritos del 
Fondo. Resulta necesario que se procuren 
cambios que reestructuren el orden social, 
afectando los privilegios de la élite y constru-
yendo políticas que satisfagan amplias nece-
sidades, al tiempo que respeten la vida social 
y natural.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 FMI. “Un camino sinuoso hacia la recuperación en América 

Latina y el Caribe”, en: https://blog-dialogoafondo.imf.

org/?p=14993
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Es evidente el afán obsesivo de la Unión Europea (UE) 
de imponer su manera de pensar y decidir cómo de-
ben hacerse las cosas en América Latina y el Caribe; 

como si todavía estuviéramos en la época de los grandes 
imperios ultramarinos; como si no hubieran ocurrido las 
guerras de liberación en este subcontinente en los siglos 
XIX y XX; como si el colonialismo fuera la norma y no la 
excepción en estas tierras. Y si alguno de nuestros gobier-
nos reacciona en legítima defensa, entonces la UE pone 
cara de resentido, con esa mezcla de impunidad y prepo-
tencia que le distingue.

Han arremetido una vez más contra Venezuela bolivaria-
na, como si no tuvieran suficientes problemas que atender 
en sus países. Como el resultado de las elecciones legis-
lativas celebradas en aquel país el pasado 6 de diciembre 
no cuadra con sus intereses e insisten en legitimar a una 
oposición ilegítima, han “sancionado” a 19 funcionarios gu-
bernamentales, con lo que ya suman 55 los “sancionados”.

¿Sancionados a cuenta de qué prerrogativa o poder para 
disponer contra el gobierno de un país soberano e inde-
pendiente?, nos preguntamos.

¿Y qué se supone que haga el gobierno de la República 
Bolivariana de Venezuela, resignarse, bajar la cabeza y pe-
dir perdón?

Poniendo la dignidad ineludible por delante, la represen-
tante diplomática de la UE en Venezuela, Isabel Brilhan-
te Pedrosa, ha sido expulsada fulminantemente del país. 
Como corresponde. Pero como para los señores de la UE 
–en eterno contubernio con el gobierno de Estados Uni-
dos, dirigido por Biden o por quien sea, que a estos efec-
tos da lo mismo– la soberana decisión venezolana resulta 
inadmisible, no tardaron en expulsar a la representante de 
Venezuela ante la UE, Claudia Salerno Caldera.

No conformes con esa medida punitiva, se dio la “inci-
dental visita” de la canciller de España, Arancha González 
Laya a Colombia, punta de lanza de la contrarrevolución 
y peón de la UE y Estados Unidos en la Región. No solo 
fue a Colombia la Canciller; además llegó hasta la fronte-
ra de ese país con Venezuela a cantarle loas al gobierno 
genocida de Iván Duque y Álvaro Uribe, en un abierto 
acto de desafío y arrogancia imperial. A dar lecciones y a 
pasar la mano vino la Canciller española, país plagado de 
reyes corruptos, de políticos delincuentes y neofascistas 
y de camaleones socialdemócratas.

La respuesta inevitable del presidente Nicolás Maduro 
ha sido ordenar la revisión total de las relaciones entre 
Venezuela y España.

Mientras se sucedían estas flagrantes violaciones contra 
la soberanía nacional de Venezuela bolivariana, la porta-
voz de la UE, Nabila Massrali, tuvo la desfachatez de de-
cir que, “…la superación de la crisis venezolana para por 
negociación y diálogo” (¡!).

Entre los países miembros de la Unión, algunos se han 
distinguido por su beligerancia contra Venezuela, particu-
larmente España, Francia, Alemania y los Países Bajos (Ho-
landa). Llama la atención que tres de ellos tuvieron parti-
cipación destacada en la repartición colonial-imperial de 
América. Incluso, en el caso de Francia y los Países Bajos, al 
día de hoy mantienen posesiones coloniales en el Caribe y 
hasta han anexado algunas de ellas (Martinica, Guadalupe 
y la Guayana Francesa son departamentos de ultramar de 
Francia en el Caribe y América del Sur, el equivalente de 
Hawái para Estados Unidos en el Pacífico. Aunque parezca 
un exabrupto, Francia tiene frontera con Brasil).

El capital financiero, comercial e industrial europeo ha 
plantado bandera en muchos países de la Región. Es decir, 

para esos gobiernos capitalistas América Latina y el Cari-
be son importantes, desde la perspectiva geoestratégica 
y económica. Por eso, sin el menor disimulo, intentan ma-
nipular todo cuanto pueda acontecer en nuestros pue-
blos, si le resulta inconveniente a sus intereses.

En ocasiones muestran un rostro filantrópico y pusilá-
nime; siempre desde la altura, desde la superioridad del 
europeo blanco que domina al resto de la humanidad 
inferiorizada. En el fondo y desde esa lógica suprema-
cista, el proceso revolucionario que se desarrolla en Ve-
nezuela desde finales del siglo XX constituye para la UE 
una insolencia mayor; como lo que ocurre en Nicaragua, 
Bolivia y ni se diga de Cuba, a la que no les ha quedado 
otro remedio que tragársela.

Visto desde esta perspectiva, no es solamente la so-
beranía venezolana la que la UE y Estados Unidos 
pretenden desconocer. No es al pueblo venezolano 
únicamente al que ofenden y ningunean. No es solo 
a Venezuela a la que amenazan, maltratan y “sancio-
nan”. Es a todos nuestros pueblos. Vuelcan toda su ira 
contra Venezuela para escarmentarnos, para que nos 
acobardemos, como queriendo retrotraernos al infame 
12 de octubre de 1492.

Entonces, no nos queda de otra que fortalecer la soli-
daridad y la denuncia, el reclamo y la reafirmación de 
nuestra dignidad libertaria. Es el único lenguaje que 
entienden esos señores y señoras de Bruselas y Was-
hington.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente

del Movimiento Independentista Nacional Hostosiano
(MINH) de Puerto Rico.

VENEZUELA Y LA PREPOTENCIA 
DE UNA EUROPA PUSILÁNIME
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Para poder regular las crecidas del río Rocha, que causa-
ban inundaciones en las partes bajas del valle central y 
parte del valle bajo de Cochabamba, en la década de 

los años 40 se realizaron trabajos para profundizar una pe-
queña lagunilla en la zona donde hoy conocemos la laguna 
Alalay. Con el pasar del tiempo, esta se convirtió en uno de 
los principales cuerpos de agua de la ciudad de Cochabam-
ba y brinda funciones ambientales muy importantes para el 
valle central, siendo un lugar de anidación, reproducción, 
alimentación y reservorio de una alta diversidad biológica, 
así como un lugar turístico, de recreación y deporte de la 
población visitante y local del departamento. Sin embargo, a 
finales de la década del 80 se reportan los primeros proble-
mas de contaminación en la laguna, y es en la década del 90 
que se tienen las primeras acciones para evitar los problemas 
que se fueron detectando hasta entonces. Es por estas razo-
nes que, mediante la Ley Nº 2867, 1 de octubre de 2004, la 
laguna Alalay ha sido declarada como Patrimonio Natural y 
Ecológico del Municipio de Cochabamba. 1

Pese a esta declaración, con el paso de los años estos 
problemas fueron aumentando y es por ello que con 
la Ley Nº 3745, 24 de septiembre de 2007, 2 se creó el 
Comité de Recuperación, Mejoramiento y Preservación 
de la laguna Alalay (Crempla), actualmente conformado 
por el Gobierno Autónomo Municipal de Cochabamba, 
el Gobierno Autónomo Departamental de Cochabamba, 
la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), el Servicio 
Municipal de Agua Potable y Alcantarillado (Semapa), el 
Ministerio de Medio Ambiente y Agua, un representante 
de las Organizaciones Territoriales de Base (OTBs) de los 
Distritos Municipales del área de la laguna y un represen-
tante del Consejo Departamental de Medio Ambiente 
(Codema). De acuerdo a esta ley, estas siete instituciones 
tienen las tareas de formular un plan a largo plazo para 
la recuperación, mejoramiento y preservación de la lagu-
na Alalay, con los fondos necesarios para su ejecución. 
Deben también establecer las políticas de manejo de la 
laguna y de su entorno, así como las regulaciones de las 
actividades humanas que la afectan.

Sin embargo, y a pesar de toda la planificación y el fun-
cionamiento permanente del Crempla, dedicado a este 
humedal urbano, después de estos años todavía se siguen 
reportando los problemas más conocidos de la laguna, 
como “el estado de degradación de la Laguna Alalay y de 
su ecosistema en general, es el resultado de la acumula-
ción de contaminantes provenientes de la cuenca alta a 
través de sus tributarios y la actividad antrópica que se 
desarrolla en el entorno, a esto se suman las caracterís-
ticas y condiciones climáticas de la microcuenca, lo cual 
hace que el problema tenga una variabilidad cíclica en 
cuanto a su estado se refiere”.

En primer lugar, debemos considerar que la recuperación 
de la laguna Alalay de los impactos antes mencionados, 
considerando que es un cuerpo de agua de aproximada-
mente 230ha en el área de máxima capacidad del espejo 
de agua y que se encuentra en una microcuenca que tie-
ne una superficie de mil 785ha, es un trabajo que tomará 
varios años hasta lograr el nivel que de estabilidad ecoló-
gica que todos esperamos.

Conseguir que las fuentes de agua que alimenten la lagu-
na tengan baja contaminación orgánica, evitar que otros 
afluentes externos cargados de contaminación no lle-
guen a la misma, que las actividades industriales y/o eco-
nómicas que existen en la zona respeten la normativa am-
biental, que las actividades recreativas y deportivas que 
se desarrollan en sus alrededores no afecten todo este 
proceso y que las familias que viven allí como también los 
visitantes puedan disfrutar de un ambiente de recreación 
saludable, depende muchas acciones acordadas y coordi-
nadas entre las instituciones del Crempla.

El mencionado Comité ha desarrollado ya varios planes 
de recuperación, mejoramiento y preservación para la la-
guna Alalay, mismos que se basan en numerosas investi-
gaciones y monitoreo que se han producido por más de 
10 años sobre este humedal. Cada uno de estos planes 
se ha enfoca en las problemáticas por las que atraviesa 

la laguna, sin embargo, su falta de aplicación enfrenta un 
problema: todas las instituciones proponen y trabajan de 
acuerdo al presupuesto con el que cuentan y no necesa-
riamente con una visión estratégica.

Esta situación muestra el tratamiento de la laguna Alalay 
como un tema aislado, separado del ecosistema urbano 
al que pertenece y, por tanto, de los planes y estrategias 
que abordan al humedal sin integrarlo a una mirada de 
gestión del territorio como un todo. Este es un ejemplo 
claro del fracaso de un abordaje desde las “competencias 
institucionales”, desde los análisis temáticos divorciados 
de la integralidad necesaria de una espacio tan impor-
tante en la ciudad de Cochabamba, que no solamente 
brinda oportunidades para el esparcimiento aportando 
a una vida más sana e integral de las personas, sino que 
mantiene funciones ambientales fundamentales tanto 
por la biodiversidad que alberga o depende de ella, como 
de regulación microclimática y otras, como parte de un 
ecosistema urbano.

Sin duda, entender estas funciones ambientales, desde 
un enfoque integrador más complejo, de la gestión del 
territorio como una articulación de sistemas –podría-
mos decir configurando un sistema de vida complejo–, 
permitirá aunar las voluntades institucionales, que lleven 
finalmente a resolver los complicados procesos de de-
gradación que sufre el humedal y que impactan en sus 
funciones ambientales y en la calidad de vida de la ciuda-
danía de Cochabamba.

GUSTAVO REY-ORTÍZ
Biólogo, con experiencia en manejo de vida silvestre

y gestión de ecosistemas.

1	 Plan a largo plazo de recuperación, mejoramiento y preservación de la 

laguna Alalay.

2	 Ley Nº 3745, 24 de septiembre de 2007.

Foto:	 Los Tiempos

LAGUNA ALALAY:
LA URGENCIA DE ENCARAR LOS 

HUMEDALES URBANOS
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VIGOROSA ESTERILIDAD DE LA 
“IZQUIERDA SEÑORIAL”                  
EN BOLIVIA
El Proceso de Cambio, en el que Bolivia se 

encaminó hace más de 14 años atrás, se tra-
zó como objetivo principal el transformar 

la “colonia en Patria”, bajo la conducción del 
Movimiento Al Socialismo-Instrumento Político 
por la Soberanía de los Pueblos (MAS-IPSP) y del 
inobjetable liderazgo de Evo Morales, y ahora, 
también, de Luis Arce. Esa tarea tuvo errores y 
aciertos, pero fueron estos últimos, indudable-
mente, los que determinaron los avances socia-
les, económicos y políticos que marcaron el paso 
del MAS por el gobierno.

Esto explica el odio irascible de parte de los par-
tidos neoliberales hacia un gobierno que forjó 
un sendero de soberanía y dignidad para el país, 
afectando intereses oligárquicos y desplazando 
a los partidos de derecha de los ámbitos de po-
der político. Simultáneamente reivindicó el valor 
de las identidades y los saberes indígenas y con-
solidó el protagonismo político de los indios en 
el destino de Bolivia.

Lo paradójico en este proceso es el odio exa-
cerbado de fracciones autodenominadas de 

izquierda, pertenecientes a clases medias 
urbanas, una especie de ficción de 

“señoritos” vinculados a la aca-
demia, denominados por mu-

chos autores como “la izquierda señorial”. Este 
hecho podría parecer extraño, si no fuera que 
la conducta de ciertas “izquierdas principistas” 
es reincidente en el tiempo y en el espacio del 
acontecer político mundial.

Nos preguntamos al respecto cómo es que 
grupos que se autodefinen de izquierda no 
se insertan y no respaldan un proceso que ha 
elevado las condiciones materiales de vida de 
los sectores más desposeídos y de todos los 
sectores del pueblo boliviano en general, que 
ha provisto de convenientes posibilidades de 
integración regional, que ha sentado soberanía 
nacional expulsando al Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI), a la Administración de Control 
de Drogas (DEA), a la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional (Usaid) 
y a la embajada de Estados Unidos, instancias 
que dirigían, anteriormente, la economía y la 
política del país.

Pero sobre todo que ha posibilitado la construc-
ción y la conquista de la, tan lastimada, dignidad 
de los indígenas en un país obstinadamente indio.

Es realmente destacable 
la enorme obsecuencia 

de parte de su pobla-
ción urbano-mestiza 
para inferiorizar a 

los indios desde 
siempre. En los 

años de 1960-1970, la izquierda urbana de cla-
se media se entronca con las luchas minero-fa-
briles-campesinas y forma alianza con estos 
sectores mediante la unificación ideológica de 
las concepciones marxistas-leninistas y a través 
de los partidos políticos que encarnaban estas 
posiciones así como por el empeño en la for-
mación de cuadros políticos.

En este contexto, y desde el punto de vista de 
intelectuales influidos por corrientes europeas, 
se atribuía el protagonismo histórico del su-
jeto de la revolución al proletariado, en tanto 
sujeto de clase y no en tanto indio o indígena 
originario. De este modo, no fue el indio el que 
simbolizaba el sujeto del cambio social, sino el 
proletario. La historia de las luchas indias, según 
el sociólogo Juan Carlos Pinto Quintanilla, pa-
reciera transcurrir en una secuencia paralela a la 
historia de las reivindicaciones de obreros, mine-
ros, campesinos, como si estos no fueran indios 
por encima de todo.

Pinto afirma que ese entronque que se dio en 
el pasado entre izquierdistas y proletarios, no se 
da durante los gobiernos de Evo Morales, entre 
algunos grupos de autonombrados de izquierda 
y “las hordas masistas”. Hoy ya no se trata de 
cuadros políticos, sino de masas “sin conciencia 
de clase”. Esto sin contar a los “izquierdistas” de 
fines del siglo pasado, actualmente tristes apolo-
gistas del neoliberalismo.

Lo que hoy registra la historia, sin embargo, es que 
el sujeto político protagonista del proceso eman-
cipatorio en el siglo XXI en la Bolivia actual es el 
indio, el indígena, el originario de estas tierras altas, 
de estas tierras bajas y de estas tierras vallunas.

En el sentido señalado y hablando de compren-
der lo básico, hay que separar los procesos reales 
revolucionarios de los criterios intelectuales que 
viven pontificando sobre las desviaciones de los 
procesos políticos concretos y a la vez esperan 
el descenso desde el cielo de un sujeto político 
sin mácula y sin contradicciones así como líderes 
que estén a la altura de sus “elevadas” expectati-
vas y que no sean de este mundo, sino que pro-
vengan de sus sueños más exóticos.

La política, algún día entenderán los revolu-
cionarios de gabinete, no es una carta de 

declaraciones de buenas intenciones a los 
Reyes Magos, sino justamente la práctica 

aterrizada de luchas que son posibles 
en condiciones adversas y frente a 

poderes de calibre universal. Lo de-
más son plegarias preñadas de un 

entusiasmo merecedor de mejor 
objetivo. Mientras esto no lo en-

tiendan, seguirán siendo una mi-
noría provista de una vigorosa 
e intensa esterilidad.

VIRGINIA GONZALES 
SALGUERO
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Han transcurrido cinco décadas desde la pu-
blicación de La teoría de la revolución en el 
joven Marx (1970) del sociólogo y filósofo 

marxista franco-brasileño Michael Löwy. Conside-
rado una de las obras más influyentes en el campo 
del marxismo herético, este primogénito libro de 
Löwy, se ha constituido en un texto clave en la 
formación política de varias generaciones de pen-
sadores críticos y/o militantes revolucionarios.

Este texto, que fue el resultado de su tesis docto-
ral defendida en 1964 en París, se construyó en un 
contexto marcado por el triunfo de la Revolución 
cubana y, particularmente, en una atmósfera parisi-
na signada por la agudización de la lucha de clases, 
la cual tuvo un importante impulso con la huelga 
de los mineros en 1963 y todo un movimiento que 
decantó en el “Mayo del 68”. Eran años de revolu-
ciones y revueltas populares, donde La teoría de la 
revolución en el joven Marx vino a nutrir de huma-
nismo revolucionario bajo el principio de la autoe-
mancipación de las masas, en ruptura radical contra 
la visión marxista prevaleciente en aquel momento 
histórico, que oscilaba entre la decadencia del esta-
linismo y el fenómeno del althusserianismo.

El libro de Michel Löwy es un trabajo que, susten-
tado en el método del “estructuralismo genético” 
propuesto por Lucien Goldmann, quien fuera su 
maestro, nos va deleitando en el análisis de la obra 
temprana del joven filósofo alemán. Retoma con 
rigurosidad las luchas históricas desarrolladas en 
Europa durante la década de los 40 del siglo XIX, 
las experiencias organizativas y de lucha de la clase 
obrera, y el desarrollo del movimiento socialista y 
comunista europeo, elementos socio-históricos 
que va vinculando con el análisis de la obra y la mi-
litancia de Karl Marx. 1 Asimismo, va analizando de 
manera histórica y dinámica la evolución de la obra 
de Marx, enfatizando en sus modulaciones inter-
nas, sus saltos, reorientaciones, transformaciones 
internas, sus debates con filósofos y socialistas eu-
ropeos, etcétera; es decir, se preocupa por mostrar 
el movimiento sinuoso mediante el cual el filósofo 
de Tréveris va construyendo sus categorías, con-
cepciones filosóficas y perspectivas políticas. Por 
último, se trata de una investigación que rompe 
los estrechos márgenes disciplinarios, articulando 
de manera creativa contribuciones sociológicas, 
historiográficas, filosóficas y de teoría política.

En esta oportunidad, nos interesa destacar dos 
grandes planteamientos formulados por Michael 
Löwy que nos parecen de gran relevancia y vi-
gencia para quienes desde posiciones anticapi-
talistas reivindicamos con terquedad el legado 
de Marx. En primer lugar, la obra de Löwy nos 
permite adentrarnos en la vida y obra del joven 
Marx, preocupado particularmente por cómo va 
desarrollando su teoría de la revolución y la no-
ción de “autoemancipación obrera”, de la mano 
de las luchas revolucionarias desarrolladas en Eu-
ropa durante los años de 1840-1848. Según su 
análisis, la “autoemancipación obrera” contaría 
de tres momentos dialécticamente ligados en-
tre sí: primero, la comprobación de la naturaleza 

potencialmente revolucionaria del proletariado; 
segundo, la tendencia del proletariado a la con-
ciencia comunista a través de su praxis revolu-
cionaria (que sería donde coincidiría el cambio 
de la conciencia con el de las circunstancias); y 
tercero, que en ello el papel que le corresponde-
ría a los comunistas consistiría en desarrollar esa 
tendencia hacia su coherencia total. Así enton-
ces, Löwy nos señala que es en este triple movi-
miento donde se manifiesta la “estructura crítico 
práctica” o la praxis del pensamiento de Marx.

Y en segundo lugar nos interesa destacar que, a 
lo largo del libro, Michel Löwy nos va llevando 
por la obra de Karl Marx, pasando por sus prime-
ros textos en la Gaceta Renana hasta llegar a El 
Manifiesto Comunista. En dicho recorrido, nos va 
mostrando con gran claridad, diferentes pasajes 
o transiciones de Marx: sus tensiones y rupturas 
con los hegelianos de izquierda, sus aproxima-
ciones al estudio de cuestiones económicas y 
el campo de la economía política, sus cuestio-
namientos y distanciamientos con la filosofía 
de Hegel y Feuerbach, su comprensión dinámica 
sobre los sectores populares y el proletariado, su 
relación con el movimiento socialista/comunista 
francés, alemán y belga, los momentos a partir 
de los cuales va adhiriendo al comunismo, su 
relación con las distintas perspectivas de com-
prensión del materialismo, entre otros.

A continuación, compartimos la entrevista que 
le realizamos al compañero Michael Löwy, en el 
marco de la celebración de los 50 años de la pu-
blicación de La teoría de la revolución en el joven 
Marx. En la misma, se profundiza en sus motiva-
ciones iniciales para realizar la tesis, su metodolo-
gía, algunos fundamentos centrales de la obra, así 
como también se vinculan diferentes elementos 
del texto con otras publicaciones del mismo au-
tor centradas en los planteamientos del coman-
dante Ernesto Che Guevara y la concepción de 
la historia de Walter Benjamin. Finalmente, la en-
trevista aborda algunas reflexiones sobre las ne-
cesarias vinculaciones entre la obra de Karl Marx 
y otras corrientes revolucionarias, además de la 
importancia de reflexionar en torno a procesos y 
proyectos de autoeducación en la actualidad.

Compañero Michael Löwy, estamos conme-
morando y homenajeando los 50 años de la 
aparición de tu libro La teoría de la revolu-
ción en el joven Marx que publicó la Edito-
rial Maspero en París en 1970 y que, a su vez, 
es producto de tu proyecto de tesis docto-
ral. Para comenzar, queríamos preguntarte, 
¿cuándo y cómo surge la idea de trabajar la 
evolución intelectual y política del joven 
Marx? ¿Fue en tus estudios de sociología en 
la Universidad de São Paulo; en el Grupo de 
lecturas sobre El Capital donde participaban 
Fernando Enrique Cardoso, Paul Singer, entre 
otros; o fue en los seminarios que impartió 
Lucien Goldmann sobre el pensamiento filo-
sófico del joven Marx? Cuéntanos por favor 
de esta época formativa de tu trayectoria.

Michael Löwy (ML).- En Brasil es cuando pasé 
a interesarme por la política, el socialismo y 
el marxismo, antes de la universidad; mi des-
cubrimiento e interés por Marx es desde mis 
años de adolescencia, de militancia política. 
En la universidad no se hablaba de Marx, mu-
cho menos del “joven”; y en el seminario de 
El Capital en que participé, se hablaba de El 
Capital y no del joven Marx. Es decir, que fue 
por mi cuenta fue que me empecé a interesar 
por el joven Marx y su filosofía, pues era una 
dimensión ético-política y filosófica que me 
atrajo más que la crítica de la economía polí-
tica. En función de eso empecé a leer sobre 
el joven Marx y escribí un pequeño artículo 
sobre ello en la Revista Brasiliense (1961); y a 
partir de los inicios de la década del 60 deci-
dí hacer mi tesis doctoral sobre el joven Marx 
con Lucien Goldmann, pues mi idea era ir a 
París para trabajar con él.

		  Ese fue el punto de partida, por lo que no 
tenía que ver con la universidad. Tenía más 
que ver con el interés por la dimensión filo-
sófica, ética y política del marxismo; y con 
Rosa Luxemburgo, porque ella era mi refe-
rencia política fundamental de esos años, y 
a partir de ahí tuve ganas de hacer una lec-
tura rosaluxemburguista –si se puede decir– 
del joven Marx.

Cuando se publica La teoría de la revolución en 
el joven Marx, simultáneamente fallece Lucien 
Goldmann, tu maestro, a quien le dedicas el li-
bro y reconoces, además, que este está influen-
ciado por su método “estructuralismo genéti-
co”. A 50 años de esta influencia y de la partida 
de Goldmann, ¿nos podría hablar de la vigencia 
de su pensamiento teórico y metodológico?
ML.- Lucien Goldmann fue para mí una inspira-

ción fundamental, y cuando recién llegué a 
París, él estaba dando clases sobre el joven 
Marx, lo que me interesó muchísimo. En rea-
lidad, el método de mi tesis estuvo inspira-
do por Goldmann, particularmente en lo que 
él llamaba “estructuralismo genético”, es de-
cir, estudiar el pensamiento no como algo 
aislado, sino que en el contexto de la totali-
dad histórica: analizar el pensamiento en re-
lación a los procesos históricos que se están 
dando en ese momento, los enfrentamientos 
de clase, las diferentes posiciones en el cam-
po social, político, cultural, etcétera; es de-
cir, hacer un análisis marxista (histórico, ma-
terialista) del mismo pensamiento del joven 
Marx. Ese era un poco el enfoque, partiendo 
del método de Lucien Goldmann del estudio 
del pensamiento, de la cultura, etcétera.

		  Bueno, eso no quiere decir que Goldmann 
estuvo de acuerdo con todos mis plantea-
mientos. Él tenía sus críticas. Sobre todo, él 
no veía la relación que yo planteaba entre la 
evolución del pensamiento del joven Marx 
con los movimientos sociales, proletarios o 
comunistas de su época. No le parecía ese 

Continúa en la siguiente página

A 50 AÑOS DE LA TEORÍA DE LA 
REVOLUCIÓN EN EL JOVEN MARX, 
ENTREVISTA A MICHAEL LÖWY
(PRIMERA PARTE)
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argumento y ahí tuvimos un desacuerdo. Pe-
ro el método de mi investigación sí era el 
goldmanniano, el “estructuralista genético”.

Hablar de Goldmann es también hablar de 
Lukács (el “joven Lukács”, de quien te has de-
dicado a investigar la evolución de su pensa-
miento), pero, sobre todo, es hablar sobre la 
dialéctica lukácsiana, y este principio que tú 
comentas, el de la totalidad ¿nos podrías ha-
blar de Lukács y el joven Marx, además de ha-
cer alusión a la reciente polémica/crítica que 
le realizas a Žižek respecto de su valoración 
estalinista del viejo Lukács?
ML.- El Lukács que me interesó, y que le interesó 

también a Goldmann, era el de Historia y con-
ciencia de clase, que no era para nada estalinis-
ta, pues era un libro de 1923, antes que Stalin 
tomara el poder en la URSS. Es un libro que yo 
diría es en parte leninista y en parte luxembur-
guista, que, además, hace una reinterpretación 
del materialismo histórico con el concepto dia-
léctico de la totalidad, que me atraía mucho. 
Pero insisto que, aunque desde el punto de vis-
ta metodológico y epistemológico Goldmann 
y Lukács eran mis referencias principales, mi 
lectura del joven Marx partía y era inspirada por 
Rosa Luxemburgo, por la idea –digamos– fun-
damental del marxismo en su último análisis y 
que para ella era tan importante, de que la revo-
lución tiene que tener la forma de la autoeman-
cipación revolucionaria del proletariado.

		  Lo que mi tesis traía de nuevo –pero que no 
fue entendido, en realidad, ni por el jurado de 
mi tesis, ni por la mayoría de los comentaris-
tas que la criticaron–, y que era el real cora-
zón teórico y político de la tesis, era la relación 
entre la idea de la autoemancipación revolu-
cionaria de los oprimidos con la filosofía de la 
praxis. Es decir, cuando Marx escribe las Tesis 
sobre Feuerbach, es el inicio de una nueva con-
cepción del mundo –como decía Engels–, en 
ruptura tanto como con el idealismo hegelia-
no y/o neohegeliano de izquierda, como con 
el materialismo tradicional que viene de los en-
ciclopedistas franceses con sus discípulos ale-
manes, incluyendo a Feuerbach, entre otros.

		  En fin, en las Tesis sobre Feuerbach, Marx in-
augura una nueva visión el mundo –que pode-
mos llamar “filosofía de la praxis”, en términos 
de Gramsci– que es un nuevo materialismo 
y, al mismo tiempo, es el fundamento de una 
nueva concepción de la revolución, porque 
las concepciones de la revolución en la épo-
ca de Marx eran, por un lado, los materialis-
tas, que decían que las condiciones materiales 
determinan el comportamiento de los indivi-
duos y de los pueblos, por lo que para cam-
biar la sociedad había que cambiar las condi-
ciones materiales, ¿y quién puede hacer eso? 
No el pueblo, porque el pueblo es víctima de 
condiciones materiales que le impiden tener 
conciencia, por lo tanto, la emancipación de 
los pueblos tiene que venir “desde arriba”. De 
ahí venían los enciclopedistas franceses con 
la idea del “déspota esclarecido”, el rey o el 
emperador esclarecido; y ya más tarde, otros, 
en el siglo XIX, los revolucionarios, con la idea 
de una élite de vanguardia revolucionaria que 
iba a emancipar al pueblo. Eso, por un lado. 
Por el otro, los hegelianos, los idealistas que 
decían para cambiar la sociedad hay que cam-
biar las ideas, la conciencia y el pensamiento 
por la crítica filosófica; y Marx, al principio, 
adhería a esa posición, fue un neohegeliano 
de izquierda: en uno de sus grandes artículos 
del año 1844, él decía que la revolución em-
pieza en la cabeza de los filósofos y después 
toma posesión de las masas. Entonces, Marx 
fue parte de esa visión neohegeliana, idealis-

ta, que consideraba que la revolución empie-
za en el pensamiento.

		  Es en las Tesis sobre Feuerbach donde Marx 
rompe con estas dos ideas, tanto la de los ma-
terialistas como la de los neohegelianos, plan-
teando en una de las tesis que es en la pra-
xis revolucionaria donde coinciden el cambio 
de las circunstancias con el cambio de la con-
ciencia: en su acción colectiva –de masas– y 
revolucionaria, los oprimidos, los trabajadores, 
el proletariado, cambian las circunstancias ma-
teriales, las estructuras sociales, política, etcé-
tera, y, al mismo tiempo, su conciencia, toman 
su conciencia revolucionaria. Un poco más 
tarde de las Tesis sobre Feuerbach, Marx y En-
gels escriben La ideología alemana, que es don-
de esas ideas van a ser desarrolladas.

		  La tesis central de mi trabajo era sobre esa 
relación entre la nueva visión del mundo –la 
nueva filosofía de Marx, la filosofía de la pra-
xis a partir de las Tesis sobre Feuerbach y La ideo-
logía alemana– con la idea que la revolución 
tiene que tomar la forma de la autoemanci-
pación revolucionaria de los oprimidos: la re-
lación entre la filosofía de la praxis y la idea de 
la praxis autoemancipatoria de los oprimidos; 

ese era el corazón teórico y político de la te-
sis. Infelizmente, creo que no fue captada ni 
por mi jurado –principalmente profesores de 
Historia, muy importantes y respetables– ni el 
mismo Goldmann, que se concentraban en la 
cuestión de saber si el pensamiento del Marx 
tenía o no relación con el proletariado de su 
época, que era lo que planteaba mi tesis (que 
las ideas de Marx eran expresión de una posi-
ción de clase, a partir de las luchas, de las ex-
periencias y las ideas que se iban desarrollan-
do en el proletariado de su época). Esa tesis, 
más bien marxista clásica, donde las ideas tie-
nen relación con las clases sociales (aunque 
Marx, obviamente, no tiene nada que ver por 
su posición personal con el proletariado, pe-
ro sí fue su opción política el acercarse al pro-
letariado e identificarse con él, apropiarse de 
sus ideas, de su experiencia de lucha, etcéte-
ra, para elaborar su pensamiento revoluciona-
rio desde la mirada de los oprimidos), es una 
tesis sociológico-histórica –si se quiere– que 
fue muy criticada por el jurado y Goldmann 
que decían que no, que no existía el proleta-
riado de esa época, etcétera, no voy a entrar 
en detalles; pero la discusión se centró en eso, 
y creo que no se dieron cuenta que el centro 
de la tesis era esa relación de la filosofía de la 
praxis con la idea de la autoemancipación re-
volucionaria.

CRISTIAN OLIVARES
Educador, miembro del Centro de Estudios                      

de Marxismos y Educación (Cemed).

FABIÁN CABALUZ
Educador, miembro del Centro de Estudios                      

de Marxismos y Educación (Cemed)

MARCO ÁLVAREZ
Sociólogo, miembro Grupo de Pensamiento                  

Crítico y Memoria Histórica (GPM).

1	 Para Löwy, la militancia de Karl Marx en el período no es un 

dato menor ni un asunto anecdótico, sino que, más bien, es 

un elemento relevante para comprender la constitución de 

su propio pensamiento. En esta dirección, Michael Löwy su-

brayó las distintas vinculaciones de Marx con las sociedades 

secretas comunistas en París, la Liga de los Justos 

de París, el Cartismo, la revuelta de los 

tejedores silesianos, entre otras.
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LA NACIÓN,
VOCERO DEL MOVIMIENTO 

NACIONALISTA REVOLUCIONARIO

Víctor Paz Estenssoro instruyó a José Fe-
llman Velarde la creación de La Nación. 
“La unión hace la fuerza”, que surge 

como “una exigencia popular y una necesidad 
pública”, ante la falta de un medio de expre-
sión escrita que tradujera las inquietudes de 
la inmensa mayoría nacional que con su san-
gre y su esfuerzo cívico protagonizaron “uno 
de los más extraordinarios movimientos de 
reivindicación social”. Buscó constituirse en 
un órgano informativo eficiente y objetivo, 
con una “misión unificadora de todas 
las zonas de la República”, “intérprete 
de las aspiraciones del pueblo”, logran-
do el apoyo de intelectuales y gráficos 
“para profundizar la lucha por la inde-
pendencia del país”. En lucha desigual 
combatía contra “la prensa monopoliza-
da por la reacción oligárquica y aquella 
que procura sembrar impaciencias en el 
ánimo popular”.

La Nación fue prensa militante y politiza-
da. Cubre los mensajes del presidente Paz 
Estenssoro: “El drenaje de nuestra riqueza 
extractiva y sujeta a agotarse, debe termi-
nar. Necesitamos de la máxima provisión 
de divisas para los planes de transforma-
ción de nuestra economía”, indispensables 
“para aumentar la renta nacional y elevar el 
nivel de vida de nuestro pueblo”, enfatiza los 
objetivos políticos de la nacionalización: “signi-
fica para las tres empresas de la Gran Minería, la 
pérdida de su dictadura económica y la anula-
ción de su poder político” y publica fragmentos 
primiciales del Informe de la Comisión de Na-
cionalización de Minas.

La Nación reflejó la pujanza de la urbe paceña, 
deleitó a la clase media con su sección Perfiles 
Sociales, en la que difundía reuniones de agasajo 
a diplomáticos enviados a Brasil y Washington; reunión 
artística en casa de don Flavio Machicado “con generosa 
acogida a los aficionados a la música”. Anuncia: “El capi-
tán de aviación René Barrientos viaja a Italia a la Escuela 
de Guerra Aeronáutica”. En la cartelera cinematográfica 
anticipa el film sobre la Legión Extranjera “Hombres sin 
patria” (Dick Powell y Marta Toren), en el cine Tesla, “La 
edad de la inocencia”, con Marga López; y la actuación 
de los mundialmente famosos Títeres italianos Piccoli-
ni di Podrecca, en el Monje Campero. Existían 20 salas 
de cine en La Paz y ninguna repetía la cartelera. Escri-
ben en sus magníficos suplementos literarios, Alonso 
del Real: “Idea Hispanoamérica. Bolivia desde España”; 
Nereo Aramayo: “España y el descubrimiento de Améri-
ca”; Abel Alarcón: “Canto a Isabel La Católica”; Gabriel 
Feyles: “Títulos y blasones de la ciudad de La Paz”; Maxs 
E. Portugal: “La Casa de Murillo”; Felipe Lira Girón: “Me-
mento por Francisco Pizarro”; Salmón Baldomar: “Bio-
grafía de Ladislao Cabrera”. Desliza sutilmente notas del 
mundo indígena, como la de Miguel Cabrera Cruz, del 
ayllu Yanaque, provincia Abaroa, Oruro, “niño indígena 
vino a pedir una escuela para su Ayllu”.

En el tema internacional, trata el conflicto con Co-
rea, muestra simpatía a Estados Unidos, sin desairar a 
la URSS. Amplifica el discurso de Hernán Siles Zuazo 
ante las Naciones Unidas: “La nacionalización de las 
minas constituye el primer paso hacia la liberación na-
cional”.

En el plano nacional anuncia “rigurosa política de aho-
rro de divisas” y denuncia que “la oligarquía formula 
sus planes en el exterior contra la Revolución Nacio-
nal”. Sigue el pulso de la Revolución Nacional. Cubre 
los 12 años de gobierno del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR), informa los logros del gobier-
no nacionalista, con amplia cobertura a las labores de 
Teresa Cortéz, primera dama de la nación, que con-
forma el “Costurero de Ayuda al Niño”, mostrando el 
rostro sensible del Gobierno. Anuncia “nuevas fuen-
tes de producción [que] darán trabajo a más de 30.000 
obreros”, con la construcción de carreteras, viviendas, 

plantas hidroeléctricas, ingenio de Ber-
mejo, ampliación de las fábricas de ce-
mento y los hornos de fundición. Infor-
ma sobre la “segunda Ciudad Satélite con 
3.100 viviendas [que] edificará en El Alto 
(Villa Adela) con 6 millones de dólares”. En 
medio de aprestos desestabilizadores, pro-
grama la visita del presidente francés Char-
les de Gaulle a Cochabamba y publicita el 
apoyo del gobierno de Estados Unidos: “La 
Alianza [Para el Progreso] reconoce los 
grandes progresos en la economía de Boli-
via” así como los “resultados de la Opera-
ción Triangular”.

La Nación describe el inicio del fin del go-
bierno del MNR, cooptado a su interior 
por la facción de derecha, confrontado 
con la Federación Sindical de Trabajado-
res Mineros de Bolivia (Fstmb), a la que 
identifica como su enemigo principal: 
“No aprovechar la coyuntura de los bue-
nos precios es delito de alta traición al 
país”, denuncia a los “malos dirigentes 
en la comunistoide jerarquía burocrá-
tico-sindical del lechinismo”; acusa al 
senador minero Arturo Crespo de ser 
autor intelectual del “salvaje asesinato 
del dirigente campesino Wilge Nery”. 

Aquel capitán de Aviación al que favoreció 
con una beca, ahora desafía: “Cuento con el 
respaldo masivo del pueblo que impuso mi 
candidatura aun por encima designios Nove-
na convención”. Paz denuncia la infiltración 
de su gobierno por el FBI. La Nación afirma 
que “la Revolución se mostró cansada en sus 
cuadros dirigentes y dejó a aquel proceso inde-
fenso ante la profunda penetración estadouni-
dense a su núcleo mismo”.

A fines de octubre de 1964, Paz Estenssoro de-
nuncia que “los desplazados del 9 de abril quieren 
tomar el poder para aprovechar el brillante fruto 
de nuestra obra revolucionaria en servicio de sus 

intereses egoístas” y revela que “la orfandad del apo-
yo popular obligó a los sediciosos a implorar su rendi-
ción. Triunfaron las libertades democráticas. Grandiosa 
manifestación de masas populares aplastó al rosco-co-
munismo”. Sin saber que la conspiración venía de su 
propio partido, ordena la detención de Guido Strauss y 
los dirigentes del Partido Revolucionario de la Izquierda 
Nacionalista (PRIN), el Partido Obrero Revolucionario 
(POR), el Partido Comunista (PC) y la Falange Socialista 
Boliviana (FSB). El golpe de Estado es inminente, viene 
desde las Fuerzas Armadas. En la colección de la Cáma-
ra de Diputados, un funcionario escribió una lacónica 
nota: “La Nación dejó de publicarse a partir del 5 de 
noviembre de 1964 por causa de la revolución”.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural

del Banco Central de Bolivia.
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